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M A G N K S I A B Í S H O P La \ amara de 
„ !a Frepiedad 

Aí^arnente invitados por el Presi
dente de esta Cámara de la Propiedad 
tuve el gusto de visitar en nombre de 
EL ECO DI- CABTAQUNA las dependen
cias que en ei nuevo domicilio social, 
Jara 2 1.*, está instalando. 

Además de presentar un local ade
cuado, en consonincia con ia impor
tancia y necesidades de la erítidad, 
puede su Junta Directiva ampliar las 
secciones, como lo está haciendo, a 
fin de llenar todas las necesidades 
que sus asocifido.s han mcnesler. 

'yá(¡j;e;:iídiíuncioiitíiido una nueva ofi
cina iifel"tÍIIt.Li5ní), en la que .*5e va or 
ganizando la reiación de lodos jos 
propietarios de Cartagena, con el nú
mero y detalie de ias lincas que cada 
uno posee, sin constituir ello necesi
dad dé inscribirlas a sus nombres pa
ra el pago de la contribución. 

Oí con mucho gusto al Presidente, 
don José Arroyo, detallar los proyec-
tos-qiie tiene, así como los trabíjjos 
realizados hasta ahora en beneíicio 
de tos propietarios; trabajos y proyec
tos que por su extensión y diversi
dad de materia merecen ir tratándolos 
parcialmente, pero cuya exposición 
llegó a arrancarme una entusiasta fe 
licitación. 

La Cámara de la Propiedad es una 
enliddd que bien merece le presten 
todos los. propietarios su cooperación 
más decidida, pues, aparte del bien 
colectivo que está llamada a procurar 
a nue.stra querida ciudad, el bien par
ticular a cada uno de sus asociados 
debe, agruparlos decididamente, sin 
escatimar sacrificios, para la defensa 
común. 

Uno de lo.'S principales problemas 
en ifamifacióh y que esta corporación 
lo ha tomado como cosa propia y con 
gran actividad e interés, es la traída 
de aguas,tan necesario para todas les 
clases sociales y para florecimiento 
de la población. 

La Cámara de la Propiedad Urba
na de Cartagena es un modelo de en
tidades en su género y obra sienlpre 
por iniciativa propia, como lo tiene 
demostrado en cuantos actos nacio
nales ha concurrido, como en la 
«Asamblea de la Propiedad Urbana 
Espafiola» celebrada en Madrid, en el 
mes de Abril del año 1918 en que pre
sentó una meuioria que mereció el 
aplauso unánime de los asambleístas 
y felicitaciones entusiastas de las de
más Cámaras, muchas de las cuales 
se dirigen constantemente a la nues
tra consultando en sus mas difíciles 
problemas a resolver y pidiendo da
tos y detalles de su orgranización, pa
ra secundarle con provecho. 

Lo que parece increíble es que 
los propietarios de Cartagena no se 
asocien véluntariamenfe; (aunque hoy 
es ya obligatorio) prestando su es
pontáneo concurso, sin regatear unas 
pocas pesetas trimestralmente de las 
que últimamente se reintegran por los 
beneficios que esta Cámara les pro
porciona. Pero estas consideraciones 
merecen capítulo aparte. 

y por hoy nada más. Mi agrade
cimiento al señor Arroyo por las 
atenciones que me ha dispensado y 
nuestra reiterada felicitación a su dig
na Junta Directiva por su patriótica y 
fructífera labor. 

_ ^ D. CANO 

f¿|OG«Afl 
Et«'gnute y dist¡r»guiiÍH stiidlra 

V. y hU«< mftoa retratándose Gmn 
de Casaú. Esta gar»nti«a todos 

AíHpÜttcioüíiiíi d©«de ^ p6»eU« 

ClíOM ;-vS BAlí'.U'ILONl'lSAS 
(DI' niií'síro sv/rii-o fi^/jn-iul) 

momentos 
de angustia 

Se nota en el ambiente que respira
mos, indecisión, zozobra y angustia. 
La tienen los compradores y consu
midores, porque después de sufrir con 
resignación y paciencia toda serie de 
contrariedades durante varios aflos 
creímos de buena fe que al aflo de 
terminada la guerra se impondría una 
büja en el vivir. Pero como la espera 
se hacía interminable han vuelto sus 
ojos suplicantes hacia los que rigen 
nuestros destinos y no han regatea
do el aplauso al gobernante que man
tiene tlrme su propósito de conseguir 
ei abaratamiento de la vida. 

Pero en frente del resignado consu
midor, se agrupan los Diputados tri
gueros, del ramo textil, vinateros, 
aceiteros, de minas, etc. Todos piden 
protección arancelaria, quieren que 
el Gobierno los ampare y los defien
da y ahora que están en vísperas de 
no poder obtener cuantiosas ganan
cias, se rebelan, acuden a toda clase 
de artimañas y no comprenden que el 
pueblo español vigila sus habilidades 
y que se acuerda de los millones que 
durante tanto tiempo han embolsado. 
En aquella época, muy calladitos no 
se acordaron de aliviar en algo ia 
miseria que cundía por todas partes. 
Han de confesar estos señores su fal
ta de previsión en los negocios y es
ta falta no la ha de pairar el esquilma
do consumidor. 

El problema—qué duda cabe—es 
de suma importancia por tratarse de 
intereses opuestos. La compra de 
primeras materias se hizo a precios 
elevados, pero con miras a una espe
culación grande, no a obtener ganan
cias decentes y remurteradóVas y al 
contemplar su descalabro y sin acor
dare de los millones anteriormente 
ganados, han pedido protección al 
Gobierno para que los salvé de una 
ruina que debieron prcveer y que hu
bieran evitado, obrando como todo 
buen comerciante, con cautela y sin 
mira egoístas. 

Las noticias que se reciben de Ma
drid no pueden ser más desconsola
doras; la Junta de Aranceles va pre
parando la subida de estos de una 
manera alarmante invocando un jpro-
teccionismo a que no tienen derecho. 
Si parte de las enormes ganancias 
que obtuvieron las hubieran dedica
do a mejorar la maquinaria y perfec
cionar la producción hoy podrían 
esperar tranquilamente la competen
cia extranjera. 

En resumen en los momentos de 
apuro y de agobio, todos piden, su
plican y pretenden inspirar lástirtia; el 
banquero que ha hecho negocios rui
nosos, los fabricantes de tejidos de 
lana y algodón para vender a pre
cios elevados los grandes stoks que 
tienen; el metalúrgico porque no se 
aviene a dejar de ganar un 200 °io en 
sus transacciones; el acaparador de 
azúcar para que el consumidor lo pa
gue como él quiera; los papeleros 
amenazando; los exportadores de 
aceite que aseguran que hay sobran
te de este caldo y sin embargo no se 
abarata. Bn fin todos los que hasta 
hace poco se han hecho ricos quie
ren contener la avalancha de bajo 
que se ha iniciado en el mundo ente
ro y contra este propósito se han de 
unir todos los buenos patriotas para 
contener la codicia desmedida de 
los que hasta ahora han sido nues
tros explotadores. 

ifoié Conmart 
fit^Ktkm & dt M«rxo d« t981. 

Los Sres. ALFRED BISHOP LTD., de LONDRES 
liciieii el Uuiioi de pailicipai a sus nunieiosos clicnit-.s deEsf aña que, vencidas las dificultades que ocasionó la guerra, ya hacen todos ios en

víos nect'sarioíf y, por tanto, las botellas de su afamado 
CITKATO I)K MAGNE'^IA E F E R V í i a o E N T E BlHHOP 

Se < n :uenlran ya en todos los AlraacenfS de específicos, Farmacias y Droguerías de España. P<»;o, al pedirlas, exijan las legitimas botellas de 
C U R A T O DE MAGNEi-íIA EFftRV:í>CENTE BLSHOP 

porqae sur, iinitatinnes ya saben que no dan resultado. 
Por algo ticnf esa magnesia fama universal y se venden tantos millones de botell?'S de el!a en todo el mundo. 

TAMBIlíN HALLARAN 

Ealino de Frutas 
que todo e! mundo debiera usar tonstantem' ntc, \>i 
poderosarrientc a la coiiserv¡n.i(5n de la sahu:. Kl b.> 

ñones, y para los golosos y <• a.n ti,es F.ietr 

A L \ VENTA SU 

atúrales Bishop 
n<\ tom-idi) en ayunas, vic;ori a las fnntiines del estómago, hígado y riñones, y contribuye 
) (it: Kru iii Nalur.ilt.s B'biio • ts iniísp.-, sable p.ra cnfe mos del estómago, hígado y ¡i-

tomarlo los ditihé i "S purqut ii . i¡ 'iie .zúcar. 

—Ekíenos días, amigos míos; Irjl 
fué el saludo de Juan al encontrarse 
con don Andrés y Pablo, que ya se 
dirigían alegres a respirar las oxige
nadas brisas del bosque. 

—Muy cumplidos te los dé el Señor, 
contestaron aquellos a la una. 

—Después de quince días de ence
rrona, prosiguió Pablo, pasados sin 
haber, podido hacernos encontradizos, 
a causa de las continuas lluvias con 
que el cielo se ha dignado favorecer
nos, de suponer es que a ustedes na
turalmente les ocurrirá lo que a mí. 
Estarán ávidos de que se reanuden 
nuestras amenas y provechosas plá
ticas. 

—Cierto, añadió don Andrés. Hoy 
había pensado hablaros del triste y 
desconsolador espectáculo que nos 
ofrecen la choza del pastor y la mo
rada dei pobre, cuando aiif se vive 
sin temor de Dios. Quizás resulte el 
cuadro un tanto sombrío, pero no iiri-
porta; conviene de vez en cuando 
pintar la realidad de las cosas. 

Decidme, amigos, ¿qué habéis ex
perimentado ai leer escrito, con ca
racteres del infierno, este pensamien
to en ei dintel de la carcomida puerta: 
«Aquí no reina Dios? aquí se prescin
de de Dios?» óNo adivináis vosotros 
cómo estará aquí constituida la fa
milia? 

Pues, lo ordinario será que aquellos 
infelices, en cuyo rostro se ve estam
pada la marca del hambre y la huella 
de la miseria, si no aman a Dios ni le 
temen, pasarán horriblemente ia vida 
blasfemándole. Y ¿qué constitución 
de la familia puede ser esa. cuyos in
dividuos ai llegar la noche se asocian 
para blasfemar de Dios? Habiéndose 
únicamente juntado por ei interés o la 
pasión, como os indicaba en nuestra 
última entrevista, su consorcio no 
puede ofrecer estabilidad alguna; y el 
día de los tumultos populares, ellos 
serán los primeros en blandir el pu
ñal o agitar la tea incendiaria para 
hacer astillas el trono y reducir a pa
vesas los altares; ellos serán los que, 
el día de los cataclismos sociales, 
circularán por las calles de nuestras 
ciudades, como furias desencadena
das, asesinando frailes, quemando 
Iglesias y conventos, y arrebatando lo 
ajeno. 

Además, todo propietario, grande 
. o pequeño, es naturalmente conser

vador; pero el que nada tiene, si ade
más está ayuno de temor de Dios, ¿a 
qué ha de tender sino a apoderarse 
de lo que no le pertenece? Y en ese 
estado de inquietud, rabia y excitación 
febril, comprenderéis facilísimamente 
que no es posible tengan paz ni fide
lidad mutua esos consortes pobres 
que viven sin píos; y como, según 
reza un axioma de filosofía: «Nadie 
da lo que no tiene», ¿qué educación 
darán a sus hijos tales padres? ¿qué 
máximas les infiltrarán? ¿con qué 
h eles los amamantarán? 

GA V. 
Cartagena. 

Amalio Pérez Plaza 
IliDIOO DK LA ARIUDA 

Especialista en partos y matrii.—Tratamiento 
de las enferinedades veaéreo sifiUtlcat 

OoDBnIta d« lltdloiD^ gentrli 
de22a Iffde8a6 

Oasii de Martines (Detrés del 
Ayiint»i>juÍ«>uto) H* d e r e e h a 

M.) chóa Murria nuestro compa' e-
ro > II a prensa don Miguel Pelayo, 
ei ^ ii.;l dará t>u anunciada conferencia 
en (1 Círculo de Bellas Arles de 
íiqu lia ciudad. 

- D e Madrid, el Comisario de i." 
de 1.1 Armada don Francisco Pérez 
Bciry. 

- be Barcelona el Teniente de In-
faiteiíd Marina don Joaquín Azcoilia. 

--Ayer postularon con las capa-
ch;i.-i del Santo Hospital de Caridad 
los Hermanos del mismo don Gincs 
DdK) y don José Gómez Jofqnera, y 
hoy lo hdn hecho don José Oliva y 
doii Alfonso Torres. 

Se encuentra enferma la señorita 
Do ores Gómez, hija de nuestro ami
go don José. 

Lefr«H «te lu to 
Esta tarde a las tres y media y se

guido de un numeroso acompaña-
niienío, se ha verificado el sei^cüo 
del cadáver de la distinguida seño 
ra doña María del Camen Coll La-
maigner de Martínez Molina, habien
do asistido a tan fúnebre acto un nu
meroso comoíJdisiinguido acompaña
miento. 

A toda la fdimilia de la finada en
viamos nuestro más sentido pésame. 

ANUNCIO 

li<i!íi líf Irifo üpl í i i i 
Habiendo dado principio la clasifi

cación del trigo situado en el muelle 
de Alfonso XII y debiendo enagcnar-
se las partidas que resultan de 
desecho, así como los envases inútiles, 
se pone en conocimiento de los inte
resados en su adquisición, que las 
proposiciones de compra de los con
ceptos arriba indicados, en junto o 
por separado, pueden dirigirse en 
pliego cerrado y a nombre del Inge
niero Jefe del Servicio Agronómico a 
la Administración de Aduanas; admi
tiéndose como plazo para la presen
tación hasta el día 12 a las once de 
la mañana, en cuya fecha serán adju
dicadas al mejor postor. 

Para la compra de las partidas des
tinadas a pienso, pueden dirigirse las 
ofertas al mismo funcionario (especi
ficando el precio y cantidad que se 
desee) a la Fonda Cartagenera. 

Nota: La inserción de este anuncio 
será por cuenta de los compradores. 

Cartagena 8 de Marzo de 1921.— 
El Ingeniero jefe del Servicio Agro
nómico, Ramón Sancho Mlñano. 

AYUNTAMIENTO 

LA SESiON DE HOY 
Toma de posesión del nuevo Alcalde 

A las once de la mañana da princi
pio la sesión municipal bajo la presi
dencia del Alcalde accidenta! stñor 
Fernández. ' 

Asiste la mayoría bloquista en ple
no, los sociañstas Clares. Sánchez 
(V), Pefialver, Gómez y el señor 
Dorda. 

Entra el señor yorca que ocupa un 
escaño de los conservadores. 

El secretariQ interino señor Carre- ' 
fio (D. T.) lee el acta de la sesión an
terior, que coii pequeñas modificacio
nes es aprobada. 

Oi -dende l d í u 
«Oficio del seflor Gobernador civil 

de la provincia trasladando R. O. del 
Ministerio de la Gobernación, admi
tiendo \h renuncia del cargo de Alcal
de formulada por don Salvador de 
Lamo y designando para sustituiric a 
don Manuel Zamora.» 

Entran en este momento los ediles 
Frigard, Pelayo, Molcro, Belmonte, 
Oliver, Égusquiza y Zamora. 

El Alcade interino señor Fernández 
dice que estando presente el señor 
Zamora le invita a que ocupe la pre-
sidencia,}o que hace en medio de una 
gran ovación. 

El seflor Zamora pronuncia un elo
cuentísimo discurs( que por su mu
cha extejpsión c interés dejamos para 
mañona.'por carecer hoy de sitio en 
estas columnas, asi como las contes
taciones de los concejales en nombre 
de los grupos que representan. 

«Extracto de los acuerdos adopta
dos por la Corporación durante el 
mes de Febrero úlfimo. 

Enterados. 
«Distribución de fondos para satis

facer las obligaciones del presente 
mes.» 

Aprobado. 
«Oficio del Sr. Hermano mayor del 

Santo Ho»pttflI de Caridad, invitando 
ola Qorportción i^araquc «üsta o 

la función religiosa el Viernes de Do
lores » 

La Corporación acuerda asistir 
con la protesta de la minoría sociírlis-
ta, en nombre de lo cual el concejal 
Clares lanza frases que provocan la 
indignación del público: Dice que esot 
actos son mascaradas trómpetelas de 
tiempos antiguos y que el Ayuntamien
to no debe concurrir habiendo ocupa
ciones más perentorias. 

El público que llena el salón lÉce 
ostensible su disgusto ruidosam^te. 
Bl Alcalde llama al orden al orador 
advirtiéndole que aunque esté en un 
escaño debe respetar laa idea»*reH-
glosas de los concejales y de Carta* 
Sfena. . ¿.̂  

Por nuestra parte no mercceiS ííl% .̂ 
frases del aludido concejoL ág^a su"' 
idiosincrasia y filiación polítici, más 

, que una línea de protesta. 
Antes de los ruegos y preguntas el,* 

señqr Frigard pide conste en acta er^ 
sentimiento de la Corporación por eli-
asesinato del señor Doto y dedica'''' 
elocuentes frases' de elogio para el 
presidente. 

La Corporación as( lo acuerda. ^> 
HiieKoifc y pÉegtintaev 

En esta sección se ocupa Dordv!^^ 
de que se arregle el camino de Lâ .« 
Palma; Maya de la Alameda de ^p ,"" , 
Antón y Clares del arroz que se écllo ^ 
a perder hace tiempo y que venta dce^ ^ -
tinado al Municipio y ahora parece 
que se ha perdido. 

y con esto se da el acto por termi
nado prometiendo el Alcalde oéppar-
se de lo que se le pide. 

^ 

Funeraria del Carmen * 
Lt mfta barait di C«rkag6ua. ^ 

S««r«tat') ¡MtoiMmte 
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